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Eduardo L. Holmberg fué
un hombre múltiple. Su genio
proteico se desparramó en
muchos aspectos de las ciencias
y de las letras, y en verdad no
tiene parangón entre los que
han sido en el medio intelectual
argentino. Pero sí mucho hizo
en asuntos tan dispares como la
descripción científica de abejas
y de arañas, de moluscos,
batracios, reptiles, aves y
mamíferos, como en tratar
temas de botánica, arqueología,
en proyectar edificios, en ser
periodista, traductor de
Dickens, autor de un
voluminoso poema en verso,
políglota, cuentista y divulgador
de las ciencias, publicista y
ensayista, no menos verdad es

que, lo hizo bien.

En 1874, apenas si tenía 20
años, escribió su primer trabajo:
“Los benefactores y enemigos de la
agricultura”, iniciándose así en
los estudios de entomología –la
ciencia de los insectos– que lo
cuentan entre los mejores y los
primeros cultores en el país. Y
desde entonces no se dió
descanso hasta los 70 años o
poco más, se sumerge en una
penumbra intelectual
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prolongada hasta su muerte,
acaecida a los 85 años en 1937.
Hasta entonces era el decano
de los naturalistas argentinos
junto a Enrique Lynch
Arribálzaga, que falleciera poco
antes. No hay duda de que si
grande fue su inteligencia y
vasta su cultura, no poco era lo
que traía de cuna. Su padre,
Eduardo Holmberg, fué un
distinguido militar que sirviera
como oficial en el ejército de
Lavalle, a su vez hijo del barón
Holmberg, de origen sajón,
que vino a luchar por la causa
de la independencia con San
Martín y Alvear, ya fogueado
en las guerras napoleónicas.
Este su abuelo, con otros
europeos que atraídos por una

causa tan bella como lejana
vinieron a América a luchar
por una libertad que no era la
suya, tendría, así lo supongo,
espíritu ágil y decidido, sangre
generosa y aventurera. Uno de

los rasgos personales de
Holmberg fué su espíritu
bohemio, quizás herencia de su
abuelo.

El y otros jóvenes de la
época, como su amigo y
compañero Enrique Lynch

Arribálzaga formaron en la
década del año 70 un grupo de
entusiastas y desinteresados,
que iniciaron en una forma
orgánica el cultivo de las
ciencias de la Naturaleza. Una
de las muestras de ese
entusiasmo desbordante fué la
creación del “Naturalista
Argentino”, revista de corta vida
donde inserta varios de sus
primeros trabajos. Marcan una
época en la historia científica e
intelectual argentina que
quizás no se haya repetido con
el mismo brillo. La presencia
de Burmeister, insigne
representante de la ciencia
oficial europea, venido
definitivamente al país en 1862
para organizar y dirigir el

Museo Nacional de Historia
Natural, seguramente fué un
acicate poderoso para estos
jóvenes de la tierra del trigo y
del ganado. Es de pensar
también que la presencia de

Weyenbergh, Doering y otros
hombres de ciencia europeos,
incorporados en esos
momentos a la Universidad de
Córdoba, dieron sino el clima
necesario –ya que no dejaron
discípulos– el ejemplo. Quizás
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el estímulo al trabajo fecundo
lo recibió Holmberg de otra
manera. Siendo tan argentino
como siempre lo demostró
sobradamente, comprendió
seguramente la obligación
moral que tenían los argentinos
cultos de hacer punta, de no
tener que seguir acudiendo a
los hombres de afuera para
desarrollar las disciplinas
científicas en el país. Y su obra
toda lo prueba.

Holmberg fué el primer
exponente argentino defensor
de las teorías darwinistas,
sosteniendo con ese motivo una
polémica con Burmeister, en la
que desplegó un acopio de
conocimientos y una habilidad
muy raros de darse a sus años.
Hasta 1880, en que se recibe de
doctor en medicina con una
tesis sobre el fosfeno, ya
llevadas publicadas varias
investigaciones sobre la fauna
argentina y tenía un nombre
hecho en las ciencias naturales.
Por otra parte, nunca ejerció de
médico. Por esos tiempos, antes
de los 30 años, viajó por Salta,
el Chaco, Misiones y el sud de
la provincia de Buenos Aires,
publicando luego interesantes
resultados sobre aves,
mamíferos y arácnicos que
observa y colecciona. Hay un
hecho insólito que debe retener
nuestra atención. Es bien
sabido que en 1872 se realiza la
expedición militar al Río
Negro, planeada y dirigida por
Julio Roca, militar de 36 años
entonces. Agregada a la co-
lumna va una comisión
científica que se ocupa de
estudiar y recoger muestras de
las riquezas naturales de esa
región desconocida. El joven
Holmberg de 18 años fué con
ella recogiendo piedras, plantas

o insectos, y tuvo a su cargo el
estudio de las arañas y los
insectos que con los informes
de otros naturalistas se
publicaron más tarde en los
resultados científicos de la
expedición. Es sorprendente
que en aquella época los
hombres que ordenaron esa
avanzada al “desierto”
comprendieran la importancia
del estudio científico encarado
en esa forma, desde el
principio. Y es insólito porque
no lo han comprendido casi
ninguno de los conductores de
épocas más recientes. Al
general Roca se le debe en
parte la anexión de la comisión
científica, y si se le llamó luego
“el zorro” en la jerga político
criolla, se vé claramente que
sabía ver más allá y rastrear por
el camino exacto en asuntos
apartados de su actuación
corriente.

Su saber tan grande como
incomparable entre nosotros no
podía quedar dentro de los
límites de una sola disciplina.
Erudición que se desborda con
un enciclopedismo
extraordinario. Los trabajos
zoológicos comenzados a los 20
años y no abandonados hasta
su última producción escrita,
constituyen sin duda su mayor
valor como hombre de ciencia,
pero verdad es que trató con
autoridad indiscutida otros
temas: de botánica desde 1882,
de medicina, de mineralogía y
geología, de arqueología.
Desde los primeros años el
genio eufórico del joven
Holmberg se difunde y revela
tanto acierto en el gabinete de
estudio como en las bellas
letras. Cuentista y narrador
chispeante e ingenioso sabía
encontrar la forma más justa

para hacer amenos los temas
más áridos de la ciencia. Esta su
habilidad de hacernos sonreir
se muestra hasta en sus
artículos científicos sobre temas
menores, como por ejemplo en
una nota aparecida en 1917
sobre un caso de mimetismo en
abejas silvestres llamadas
Celeoxis. Descubre que las
hembras de otra clase de
abejas, los Megáquilos, no se
sulfuran al enfrentarse con los
machos de Celeoxis, y que ello
se debe a que vistos de frente
los machos intrusos no se
diferencian de los propios. Y
concluye con estas frases.
“Nosotros no podremos
conocer jamás la psiquis de un
Megáquilo hembra, ni cual es
el coeficiente de su aptitud
estética, pero es un hecho que
mientras el Celeoxis macho la
fascina al presentarle el rostro
del consorte, la Celeoxis
hembra se introduce en el nido
de la Megáquilo fascinada y
deposita un huevo triunfante
en la cuna de su prole. Sería
interesante para un naturalista
observador y de espíritu
dramático el hecho de que en
uno de esos instantes de
deliquio aéreo se presentara de
pronto en escena el Megáquilo,
el cual tiene mandíbulas mucho
más robustas. ¡Pero son tan
confiados!” Y sigue diciendo:
“El autor no es afecto, como
Maeterlink, al ocuparse de las
abejas, a privar a su lector del
placer de reflexionar, de modo
que dejándole el derecho de
formular una moraleja, sólo
espera que no se le ocurra
adoptar la energía ética de
Marcel Prevost”.

Políglota como era aplicóse
también a la tarea de las
traducciones, dejándonos



El hombre de ciencia tiene una
misión para con la ciencia; pero primero la tiene con la sociedad en la que
nació o que adopta, esto es, con su país

uno de aquellos hombres que se hallan al principio de todas las cosas.



*Conferencia pronunciada el 6 de
mayo de 1944 por L. S. 11, Radio
Provincia de Buenos Aires.

Nota: En el texto se ha respetado la
ortografía original.


